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(…) Ahora parece racional huir del dolor y no afrontarlo, aun al costo de renuncias a una intensa 

vivencia. Parece razonable eliminar el dolor, aun al costo de perder la independencia. Parece esclarecido 

el negar legitimidad a todas las cuestiones no técnicas que plantea el dolor, aunque esto signifique 

convertir los enfermos en falderos. Con los crecientes niveles de insensibilidad provocada al dolor, se ha 

reducido igualmente la capacidad para experimentar las alegrías y los placeres sencillos de la vida. Se 

necesitan estímulos cada vez más enérgicos para proporcionar a la gente de una sociedad anestésica 

alguna sensación de estar viva. Las drogas, la violencia y el horror quedan como los únicos estímulos que 

todavía pueden despertar una experiencia del propio yo. La anestesia ampliamente difundida aumenta la 

demanda de excitación por medio del ruido, la velocidad, la violencia, sin importar cuán destructivos 

sean. 

 

Este umbral elevado de experiencia mediatizado fisiológicamente, que es característico de una sociedad 

medicalizada, hace extremadamente difícil en la actualidad el reconocer en la capacidad de sufrir un 

síntoma posible de salud. El recordatorio de que el sufrimiento es una actividad responsable resulta casi 

insoportable para los consumidores, para quienes coinciden el placer y la dependencia respecto de 

productos industriales. Ellos justifican su estilo pasivo de vida al equiparar con el "masoquismo" toda 

participación personal en enfrentar el dolor inevitable.  

 

Mientras rechazan la aceptación del sufrimiento como una forma de masoquismo, los consumidores de 

anestesia tratan de encontrar un sentido de realidad en sensaciones cada vez más intensas. Tratan de 

encontrar significado a sus vidas y poder sobre los demás soportando dolores indiagnosticables y 

ansiedades intratables: la vida agitada de los hombres de negocios, el autocastigo de la carrera burocrática 

y la intensa exposición a la violencia y al sadismo en el cine y la televisión. En una sociedad tal, abogar 

por un estilo renovado del arte de sufrir que incorpore el uso competente de técnicas nuevas, será 

inevitablemente mal interpretado como un deseo enfermizo de dolor: como oscurantismo, romanticismo, 

dolorismo o sadismo. 

 

En última instancia, el tratamiento del dolor podría sustituir el sufrimiento por una nueva clase de horror: 

la experiencia de lo artificialmente indoloro. 
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